
MÁS VIVA
QUE NUNCA
Palabras de Agostina,
participante en la IV Asamblea
de Solidaridad y Misión



Soy Agostina, joven mujer, laica
claretiana, integrante del
Equipo de Asesores que
acompaña la Comunidad “El
Tambo”, en la ciudad de
Córdoba, Argentina. 

Soy hija amada de Dios, que
tuvo la bendición de participar
de este Encuentro Continental,
gracias a la apuesta e invitación
del Equipo de SOMI de la
Provincia. 
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Recién llegada de la IV
Asamblea Continental de SOMI-
MICLA, con el corazón en la
mano, afirmo las palabras que
resonaron en mi durante los 7
días de trabajo, diálogos y
aprendizajes colectivos: 

“¡Tengo que gritar, tengo que
andar, ay de mí si no lo hago!
¿Cómo escapar de ti, cómo no
hablar? Si tu voz me quema
adentro”. 





Ardiendo en caridad, sentados 
en ronda, 56 misioneros/as a
quienes nos une la espiritualidad
claretiana en los 9 organismos
del Continente (Canadá hasta
Argentina-Chile), nos
encontramos y reconocimos.

Entre ellos, me abracé junto a
otras 15 mujeres hermosas y
valientes, que me hicieron sentir
como en casa, hermanada y
agradecida por el camino que
vienen construyendo desde una
iglesia más igualitaria. 



Repaso cada momento celebrado
estos días, y atraviesan todo mi ser
los clamores y gritos del Pueblo,
visibilizados en cada lucha y
territorio. Los relatos compartidos
me confirmaron que nuestra
misión debe ser entre los
preferidos de Jesús, los pobres del
Reino, y como hizo Claret, tejiendo
la solidaridad, la fraternidad y la
esperanza. 





Las fronteras fueron borradas, los
idiomas no fueron un obstáculo
para comunicarnos: todos
sintiéndonos hijos del Corazón de
María, en Jesús resucitado, que nos
liberó. La certeza habitada:
encontré la Iglesia que buscaba,
me dije en cada oración de la
mañana, encarnando cada
experiencia vivida. 



Pedro Belderrain, Prefecto General
de Apostolado nos recordó aquella
frase de Juan Pablo II en Madrid:
¡Jóvenes no tengan miedo de exigir
nada a la Iglesia! Nunca va a ser
más de lo que Jesús le exige! 

Es esto lo que quiero transmitir a
cada joven en búsqueda que está
leyendo estas palabras: que nos
animemos a comprometernos. 





Demos pasos, caminemos
juntos/as, digámosle SÍ al Maestro,
con nuestra sencillez,
vulnerabilidad, y toda nuestra vida.
Dejémonos moldear, como arcilla
en sus manos, y ahí todo cobrará
sentido. Mi vida goza de plenitud
en su Amor. 



Recuperando los registros de cada
presentación, aprendí que la
fidelidad a nuestro Creador, nos
permite vivir en armonía, ¿Cómo?
desde una mirada hacia el mundo
en clave de JPIC: justicia paz e
integridad de la creación. 





Necesitamos una conversión
integral: social, ecológica e interior
de adentro hacia afuera, valorando
cada rincón de la creación como
sacramento, mirando al hermano
como un sagrario mismo. 

Estamos todos conectados, desde
cada cultura y visión del mundo.
Nuestra Casa Común es un regalo
para cuidar y compartir, no para
dominar ni explotar. 



Tenemos que jugárnosla por los
Derechos Humanos, por la
Dignidad Humana. ¿Estás listo/a?
hay muchas Buenas Noticias que
multiplicar. Tenemos que accionar
desde una voluntad política y
profética, no podemos ser
indiferentes a los gritos de dolor. 

La Palabra también está en la
historia, en los rostros, en las
huellas, en el peregrinar junto a
otros/as. 





Recuperemos la pedagogía de la
esperanza, ya no podemos
desacreditarnos los unos con los
otros, no seamos cómplices de este
sistema que descarta y excluye.

Para que exista una real misión
compartida, debemos ser
atravesados por una espiritualidad
de SOMI. Estamos llamados al
entramado. 



MÁS VIVA
QUE NUNCA
CON EL CORAZÓN LLENO DE NOMBRES, Y SINTIÉNDOME

TERMINO ESTE RELATO ALENTÁNDONOS 
A SEGUIR SEMBRANDO, 

A SEGUIR ANDANDO, 
A SEGUIR LUCHANDO. 

TODAVÍA PODEMOS HUMANIZARNOS. 

GRACIAS POR SER FUEGO DE AMOR, 
LUZ Y CLARIDAD PARA FORTALECER MI FE. 




